
No son pocos los chilenos de los
años de la belle époque que viaja-
ron a Europa, especialmente a

París, y que al regresar de sus largos peri-
plos publicaron en sendos libros sus im-
presiones y vivencias. Figuran Eduardo
Balmaceda Valdés, Maipina de la Barra
Lira, Ramón Subercaseaux,
Julio Subercaseaux, entre
otros. Dentro de este regis-
tro de diarios o memorias,
la Sociedad de Bibliófilos
Chilenos publica, por pri-
mera vez, “Diario de viaje
por Europa”, de Carlos
Concha Subercaseaux, que
consigna su estadía junto a
toda su familia, que se ex-
tendió desde marzo de 1887
a octubre de 1888. El docu-
mento fue ofrecido a esta
sociedad por unos de sus socios, herencia
de su familia. 

El diario de Carlos Concha, con anota-
ciones diarias, tiene un estilo más bien
descriptivo y son escasas las reflexiones e
impresiones personales sobre los aconte-
cimientos, según se lee en el estudio pre-
liminar de Francisco Javier González. In-

tuye que este cuaderno de notas pudo ha-
ber sido una suerte de prolegómeno para
escribir luego unos recuerdos de viaje o
memorias como los que hicieron varios
chilenos que pasaron por París. 

El historiador y presidente de la Socie-
dad de Bibliófilos Chilenos, Ricardo Cou-
youmdjian, editor junto a Francisco Ja-
vier González de este libro, sostiene que

“el diario nos pareció intere-
sante, y por eso lo publica-
mos, por constituir una ven-
tana directa al mundo de los
chilenos (y sudamericanos
en general) en París durante
la belle époque. Fue escrita en
su momento, día a día y no
como una memoria escrita
con posterioridad y filtrada
por el paso del tiempo”. 

Con todo, de las anotacio-
nes que hace Concha se ad-
vierte una persona de fina

sensibilidad; sabe apreciar la buena pin-
tura de los museos visitados, la arquitec-
tura de iglesias y palacios, y las disposi-
ciones urbanísticas de la grandes ciuda-
des que visita. Concha concentra sus ano-
taciones especialmente durante un viaje
de 23 días que realiza junto a su padre,
Melchor Concha y Toro, y que los lleva a

Constantinopla, Moscú y San Petersbur-
go, entre otras grandes ciudades. 

El relato tiene un elemento distintivo,
sostiene Ricardo Couyoumdjian: los ne-
gocios, pues en sus páginas este diario
deja entrever las gestiones realizadas en
Europa por Melchor Concha y Toro, uno
de los socios principales de la compañía
Huanchaca. “Esto matiza la idea de que
solo se iba a pasear y visitar edificios his-
tóricos y museos. Hay otros chilenos ra-
dicados en Europa que se dedicaron a ha-
cer negocios, siendo el más conocido Fe-
derico Santa María, además de algunos
empresarios salitreros. En cuanto a la
Compañía Huanchaca, efectivamente lo-
gró organizar una sociedad anónima en
Londres para la construcción del Ferroca-
rril de Antofagasta a Bolivia (FCAB), me-
diante un arreglo bastante complejo, pe-
ro que dio los resultados esperados”. 

A pesar de la lengendaria historia de
los chilenos “trasplantados”, según el po-
pular término que utilizó Alberto Blest
Gana para su novela sobre los chilenos
que buscaban internarse en los laberintos
de la cerrada sociedad europea, el núme-
ro de connacionales que pudieron vivir
esta experiencia, según consigna el estu-
dio preliminar del libro, fue acotado: “En-
tre los años 1880 y 1900 la presencia

anual de chilenos que fijaba domicilio en
la ciudad por uno o dos años variaba en-
tre 150 y 200 personas, ordinariamente
agrupados en núcleos familiares”. Serían,
aproximadamente, unas 15 a 20 familias
que cada año viajaban, y sus relaciones
sociales nunca se extendieron más allá de
miembros de las mismas familias chile-
nas y algunos sudamericanos. Dichas fa-
milias convivieron incluso en domicilios
vecinos en un barrio de París cercano al
Arco del Triunfo.

“La Sociedad de Bibliófilos tiene por
objeto publicar libros interesantes, relati-

vos a Chile, en ediciones hermosas”, con-
cluye Ricardo Couyoumdjian. “No hay
un plan a largo plazo sobre las obras a pu-
blicar ni una limitación temática. Hemos
publicado obras de literatura —destaco
la reciente edición del poemario ‘Desola-
ción’, de Gabriela Mistral— y epistola-
rios, además de otros diarios de viaje”. El
diario de Concha se trata de un texto de
cuidada edición y diseño, que contiene
un anexo de mapas y fotografías de ma-
nuscritos, además de profusa cantidad de
notas que identifican personas, sitios y
obras de arte mencionadas por el autor. 

Publican diario parisino de la
belle époque de Carlos Concha
Hijo de Melchor Concha y Toro, el autor estuvo junto a su familia en Europa
entre 1887 y 1888. Varios chilenos escribieron de sus viajes a este continente.
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Retrato de
Salvador Ver-
gara y Carlos
Concha, autor del
diario, c. 1890.
Fue tomada en
un prestigioso
estudio fotográfi-
co de la época.
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Un ilustre desconocido. Gio-
vanni Giovenale Ancina
(1545-1604), destacado inte-
lectual, sacerdote, obispo de

Saluzzo y músico en la Congregación
del Oratorio que había fundado San Fe-
lipe Neri, publicó, en 1599, “Tempio
Armonico della beatissima Vergine
N.S.”: una colección de más de 120 can-
ciones laudatorias dedicadas a María.

Gracias a una convocatoria 2025 del
Concurso de Creación Artística de la
Dirección de Artes y Cultura UC y con
un fondo del Monasterio Benedictino
de la Santísima Trinidad de Las Condes,
se grabaron 19 canciones de este valioso
acervo. Un minucioso trabajo liderado
por la violagambista y profesora del
Instituto de Música de la Universidad
Católica Gina Allende; el académico de
la Facultad de Teología UC Rodrigo Ál-
varez, quien también es hermano bene-
dictino y realizó la investigación histó-
rica; y el profesor del Instituto de Músi-
ca y de la Facultad de Ingeniería de este
plantel Eduardo Jahnke, quien estuvo a
cargo de la transcripción (el disco ya se
puede descargar de manera gratuita en
plataformas como Spotify y Tidal).

Las canciones fueron grabadas por
Fortuna Disperata, un ensamble con-
formado por la propia Gina Allende,
además de la soprano Javiera Barrios, la
mezzosoprano Valentina Welsh, el bajo
Eduardo Jahnke, el
violinista Gonzalo
Beltrán, la viola-
gambista Florencia
Bardavid, el tiorbis-
ta y guitarrista ba-
rroco Cristián Gu-
tiérrez y la percu-
sionista Magdalena
Pacheco.

En un café del
Campus Oriente,
Allende recuerda que, en 2021, mien-
tras trabajaba en un proyecto sobre un
tratado de comienzos del siglo XVII, se
encontró una imagen de la Virgen Ma-
ría acompañada de un texto en italiano.
“Me sorprendí. Busqué en internet ese

poema italiano y me apareció esta co-
lección maravillosa de ‘Tempio Armo-
nico della beatissima Vergine N.S.’”, di-

ce. Luego, en 2024, decidió seleccionar
algunas de esas canciones e invitó a los
profesores Rodrigo Álvarez y Eduardo

Jahnke, “pensando en profundizar en el
contexto histórico ya que estamos ha-
blando de una publicación bajo el alero

del Oratorio de San Felipe Neri quien,
post Concilio de Trento, innovó en la
manera de hacer catequesis, a través del
juego, la música y canciones con textos
vernáculos, en este caso italiano”, acota
la violagambista. 

CATEQUESIS CANTADA

Rodrigo Álvarez complementa que
Giovanni Giovenale Ancina fue discí-
pulo de San Felipe Neri quien creó, en
el Renacimiento, su Oratorio para los
niños huérfanos de la ciudad de Roma
y también para las mujeres que se de-
dicaban a la prostitución. “Mediante
canciones fue transmitiendo verdades
de la fe católica y una muy interesante
fue el papel de María dentro de la sal-
vación”. Comenta que las canciones
aluden a los misterios de la Virgen Ma-
ría, desde la encarnación, hasta la In-
maculada Concepción e insta a revisar
el texto italiano que suma, entre otras,
referencias a Petrarca. “Un texto refi-
nado y muy rico en simbolismos. Se
habla del dolor, no desde el dolor mis-
mo sino desde ciertas imágenes que
aluden a él. Como por ejemplo, la uva
exprimida que da cuenta de ese movi-
miento donde se convierte en vino. Un
símbolo eucarístico que también habla
de la experiencia de María, quien al pie
de la cruz, expresa que está siendo
atravesada por una lanza”, acota Ro-
drigo Álvarez.

Eduardo Jahnke explica que su labor
fue dar forma a la partitura final, por-
que en la “época se publicaron partitu-
ras en libros separados, es decir, una
partitura más pequeñita para soprano
y otra para bajo. Lo que yo hice fue jun-
tarlas todas, en una transcripción mo-
derna, en un solo papel”. Y aplaude el
aporte de Gina Allende, que “a una
música aparentemente de muy pocos
compases, logró imprimirle una varie-
dad impresionante”, afirma el acadé-
mico UC.

El proyecto también incluye un códi-
go QR donde se puede escuchar el dis-
co, descargar los facsímiles, un librillo y
la partitura moderna. Más información
en www.musicantiguaenchile.cl.

Grabación rescata
cantos marianos 
del siglo XVI
Se trata de “Tempio Armonico della beatissima Vergine N.S.”, canciones
dedicadas a María y que fueron registradas por músicos chilenos.

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

Portada del librillo y disco. A través de un código QR se pueden revisar los facsímiles.

Gina Allende es académica
de Música UC.
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Rodrigo Álvarez, de la Fa-
cultad de Teología UC.

M
A

U
R

E
E

N
 L

E
N

N
O

N

FO
R

T
U

N
A

T
A

 D
IS

P
E

R
A

T
A

A 6 VIERNES 3 DE ABRIL DE 2026CULTURA

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

03/04/2026
  $6.323.518
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      30,74%

Sección:
Frecuencia:

CULTURA
0

Pág: 6


